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A Dalia, Lila y Nube no les gustan las mismas cosas.

DALIA prefi ere hacer pasteles y jugar 

en su habitación. 

A LILA le encanta resolver misterios y explorar 

el mundo.

NUBE puede pasarse toda la tarde leyendo 

sin enterarse de lo que ocurre a su alrededor. 

Pero ninguna sabe lo mucho que va a cambiar 

su vida el día en que su madre les regala un libro 

muy especial titulado Kawailandia...
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Aquel día de verano, las hermanas Kawai 

estaban preparando la mochila para ir 

al parque acuático. Lila y Dalia estaban ilusionadas 

por ir, pero Nube… no tanto.

Dalia se sentó a su lado en la cama.



—¿Qué te pasa? —le preguntó.

—La verdad es que… —dĳ o Nube. 

Pero Lila, señalando la mesa, interrumpió diciendo:

¡CHICAS,
MIRAD!



El libro Kawailandia se había abierto 

y las páginas pasaban rápidas, brillando. 

Nube saltó de la cama con una sonrisa, 

feliz de no tener que contestar a su hermana. 

¡Adiós, parque acuático! ¡Hola, Kawailandia!

¿MIAU?



—¡Vamos! —dĳ o—. Nos necesitan.

Una brisa las arrastró al interior del libro. 

¡FIUUUUUUUUU!

¡ALLÁ
VAMOS!



Las niñas aterrizaron con un ¡choff f!

en un charco… ¡DE BARRO!

—Ajjj, ¡siempre aterrizamos en los peores sitios! 

—se quejó Lila.

—Se me ha manchado la ropa —dĳ o Dalia. 

Sacó su pincel e intentó limpiarse la falda, pero...

¡NO FUNCIONA!



Las tres miraron sus pinceles con horror.

Lila dĳ o alarmada:

¡NO
PINTAN!

—¡Exacto! —dĳ o entonces Fantasma, que apareció 

de repente a su lado—. Tenemos un problema, chicas: 

no hay magia en el Río Colorido, ¡mirad!


